“LA COPE EN «VIDA NUEVA» (1)”
Por fin, aunque de soslayo, la jerarquía, a través de “Vida Nueva”, ha tocado el tema de la COPE.

Lo ha hecho en su número 2.523 correspondiente al pasado día 17 de Junio, en una sección carente de importancia y sin firma como su propio título “Breves” lo atestigua.

Como el asunto es de suma delicadeza, transcribiremos literalmente lo que “Vida Nueva” expone. La noticia dice así:

“MEDIOS INTERNACIONALES SE HACEN ECO DE LA PÓLEMICA CON COPE. La agencia católica suiza Apic y la alemana KNA se han hecho eco de las “inquietudes” en la Conferencia Episcopal Española sobre “las derivas de la COPE”, en referencia al periodista Federico Jiménez Losantos, citando incluso fuentes de SIGNIS, la Asociación Católica Mundial para la Comunicación. Inquietud que se comparte en la Santa Sede, en donde, según fuentes episcopales, “no se entiende cómo se puede mantener tanto tiempo esta situación”. Por otra parte, el nuevo presidente de COPE, Alfonso Coronel de Palma, ha tomado ya posesión de la cadena de radio”.

Pareciera como si solo fuesen los medios internacionales los que se hiciesen eco de la polémica que ciertas emisiones de la COPE suscita. La redacción de “Vida Nueva” no define los términos de la polémica. Simplemente se refiere a una “polémica COPE” pero toda polémica requiere la existencia de al menos dos partes que son las que contienden en el asunto que constituye su objeto. Admite el semanario de la jerarquía la existencia de “inquietudes” en el seno de la Conferencia Episcopal Española sobre “las derivas de la COPE”.

Usualmente, en nuestra literatura alarmista, las comillas se utilizan para rebajar o cuestionar la naturaleza del problema que suscita la alarma. Las comillas equivalen al “soi disant” francés, es decir, al “supuesto” nuestro. En suma, en el suelto que comentamos se pretende cuestionar que la COPE produzca inquietudes en el seno de la Conferencia Episcopal Española. También que las intervenciones del periodista Federico Jiménez Losantos, ocasione “derivas” en la línea ideológica de la cadena de radio episcopal.


Más no solo esto. El redactor de la noticia, se supone que debidamente autorizado al menos por la dirección de la revista, cuestiona también la realidad del sentimiento inquietante que todo ello produce en la Santa Sede. Y lo cuestiona, así mismo, mediante el sistema de las comillas para el significativo párrafo definitorio de la actitud de la Santa Sede: “No se entiende cómo se puede mantener tanto tiempo esta situación” (el entrecomillado es de “Vida Nueva”; el subrayado es mío) (2).

En síntesis, mediante el socorrido sistema de la utilización de comillas tan habitual para cuestionar noticias molestas, se reduce la validez de lo afirmado por la agencia católica suiza Apic, la alemana KNA, y la Asociación Católica Mundial para la Comunicación SIGNIS.

La reciente toma de posesión del nuevo Presidente de COPE, Alfonso Coronel de Palma, de la que también “Vida Nueva” se hace eco, no ha supuesto, hasta ahora, cambio alguno.

Quiera Dios o mejor dicho, la Conferencia Episcopal española, como propietaria de la cadena COPE, que las divisiones e inquietudes que ciertos programas de la emisora producen en el mundo de los católicos españoles cesen cuanto antes para que esta red difusora logre el objetivo de ser un instrumento de unión y no de desunión como hasta ahora ha sido.
En Madrid a treinta de Junio de 2.006
Gloria al Señor.
Fernando Escardó
(1) Copia del texto enviado para su inserción en la página Web de la Comunidad de Oración de Fray Escoba perteneciente a la Renovación Carismática Católica en el Espíritu.
(2) Sobre la ideología de algunos programas de la COPE y otra emisora polaca – Radio Maryja – de similares características, he enviado a la Web de Fray Escoba, además de este, los siguientes escritos:

- “Aviso para navegantes de cabotaje” (16/01/2006).

- “Aviso para navegantes obcecados” (12/04/06).
- “Un navegante en la almadraba” (12/05/06).

- “Una de cal y otra de arena” (18/05/2006).
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